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El estado político de la repóblica, como hemos visto, era ciertamente lamen­

table. Un horizonte oscuro presagiaba grandes acontecimientos acompaña­

dos de los desastres de la guerra civil. La pugna de los partidos aflojaba 

' el resorte de las leyes, y la autoridad clependia de las facciones que luchaban 

entre sí. Comprometidos los poderes legislativo y ejecutivo con los parti­

dos, sin ser queños de ninguno, sus providencias carecian del acierto, por­

que no había en ellas, ni la calma ni la justificacion, tan necesarias pa­

ra poder sacar felizmente y sin quebranto la nave del estado de aquella bor­

rasca tan deshecha. 
Ciento veinte talleres del rito de York, habian propagado sus doctrinas en 

las clases mas pacíficas. La masonería ejercia una poderosa influencia en los 

cuerpos del ejército, mandados casi generelmente por gefes y oficiales inicia­

dos en sus ceremonias y secretos. Durante los años de 27 y 28 se aglomera­

ron todos los elementos para una conflagracion. Gomez Pedraza vino á ser 

víctima de sus propios manejos; cua!'do trabajaba unisono con el partido de 

Guerrero, consintió en esa propaganda perniciosa de las sociedades secretas, y 

sin sentirlo ni conocerlo él mismo, hacinó los combustibles que debian aca-

bar con su poder y con sn nombre. , 
El general Santa-Anna, aprovechándose de los errores del gobierno, cono­

ciendo la agitacion de la república, y el estado de la opinion, procuró elevar sn 

reputacion sobre las ruinas de los que querían parodiar al ministro de la guer­

ra con el vencedor de las Galias, ó con el conquistador de los Cimbrios. Obli­

gado por la conservacion de sn ecsistencia y de su hono~ se decidió á sacar la 

espada, no solo para librarse del riesgo personal que Je amenazaba, sino para 

defender· la libertad y los principios que había proclamado desde 1823. 

La no¿he del 11 de Septiembre, el general Santa-Anna á la cabeza del 5? 
batallon, un escnadron del segundo regimiento, y dos piezas ligeras con su do­

tacion de artilleros, emprendió la marcha de la ciudad de Jalapa con direccion 

al fuerte de Perote, punto distante doce leguas de la residencia de los poderes 

del Estado. El comandante general D. Ignacio Mora no supo este movimien­

to hecho por parte de la guarnicion de su mando, sino hasta la mañana del 

dia siguiente, hora en que Santa-Anna ocupaba la fortaleza por una marcha 

tan riipida como inesperada. 
La poca fuerza con que contaba este.general para una empresa de tanta mag­

nitud, le obligó á apoderarse del castillo de San Cárlos de Perote, para evitar 

nn golpe de las tropas que Pedraza debia destinar inmediatamente en su per-
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secncion. Situada la fortaleza en una vasta llanura, y p,roV'ista de los fuegos 

de artillería de la plaza podiaevitarse un ataque repentino en los primeros dias 

de una revolucion, en qne no están organizados los elementos de resisten­

cia. Desde ese fuerte, D.Antonio Lopez de Santa-Anna invocó la nulidad de 

la eleccion de presidente hecha en favor de Gomez Pedraza: ecsigió que D. 

Vicente Guerrero fuera nombrado para este cargo, porque era el único que 

podia afianzar Ja paz pública y las instituciones federativas. La subversion 

<¡ne envolvía un programa semejante, se disfrazaba cun la protesta de obedien­

cia á la Constitucion y al ejecutivo: la cuerda de espulsion de españoles se to­

caba en esta vez como en todas, pues era la herida qne envenenaba todas nues­

tras cuestiones, y en la que se apoyaban los partidos. Ya hemos visto cuáles 

fueron los motivos que hicieron nacer esta revolucion, que para ser juzgada 

con esactitud, 'debe tomarse en cuenta el estado del pais, la ecsaltacion de ]as 

pasiones, los errores y atentados de Gomez Pedraza. El verdadero objeto .del 

plan de 16 de Septiembre de 1828 (1 ), era impedir por medio de las armas 

el entronizamiento de un partido á cuya cabeza estaba el ministro de la guerra, 

qne nada, absolutamente nada babia hecho por la ind~pendencia y libertad de 

la nacion que.quería gobernar. 
Sea quien fuere el historiador que se encargue de juzgar el grito de Perote, 

se verá estrechado á ecsaminar los hechos de los actores en este drama san­

griento, en la SITUA.CION comprometida en que los puso el embravecido mar 

(1) Los artículos del plan que referimos eran los siguientes: 
1 ~ El pueblo y el ejército anulan las eleccione3 hechas en favor del ministro de la guerra: D. tfa. 

nuel Gomez Petlraza, á. quien de ninguna manera se admite, ni de presidente, ni de vice-presidente 

de la República, por ser enemigo declarado de nuestras inttituciones federales. 

'!? Q.ue shndo el orígen dtl nuestros males los españoles residentes en la República, se pide á laa 

.cámaras de la Union una ley de su total espulsion. 
3? Que de~iéndC"se afianzar la paz y sistema federal que felizmente nos rige, sea electo pre11 iden• 

te de la República. el Escmo. Sr. general benemérito de la patria D. Vicente Guerrero. 
4? Que las legislatur83 que han contrariado el voto de los· pueblos, pro¡edan inmediatamente á 

nuevas elecciones en conformidad con el voto de sus comitentes, salvando así á la nacion de la guerra 

eivil que la am<!naza. 
5? El ejército libertador lleva el fin de que no se derrame sangre mexicana en el presente pro. 

nunciamiento, si no es que se vea comprometido á su defensa. La fuerza que sostiene el derecho de 
los puehlos, protesta obediencia á. la constitucion general de los Estados-Unidos mexicanos, y ,1 

Escmr. Sr. presidente de la Repúbhca benemérito de la patria D. Gu:Ldalupe Victoria, y no dejará l:i.s 
armas de la mano sin ver primero cumplidos los precedentes artículos, que ha jur::ido sostener. 

Cuartel general del ejército libertador en Perote, Septiembre 16 de'182S.-AntonioLopez de San. 

ta-..!lnna, general en geíe del ejército.-Juan Nepomuceno Rosaim, su segundo en gefe del ejército. 

-Francisco Jai,ier Gomez, mayor g~neral.-Ignacio Ortiz, confandante principal de artillería.­

José Antonio Heredia, comandante del 5? batallon permanente.-Jósé M. Bonina, comandante de 
ras compañías del primer batallon permanente.-Domingo Huerta1 co;mandante de las compañías del 

batallon de Tres Vill83.-José M. Zamora. comandante del escuadron de Jalapa.-Mariano ,Ari,. 

ta, comandante del escuadran del segundu regimiento.-Francisco Diaz de Herrera, comandante de 

milicia cívica de Perote,-Ponciano Casas, comandante de los p~ertos de la Joya,y de la milicia cí­

vica ahí acantonada.-Ranion Panittgua, comandante de la fortaleza de Perote. Mas adelante ve­

remos las modificaciones que 1ufríó este prime, ~lan, en el curso de la rev.olucion. 
16 
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de las borrascas civiles. Si no los arrancamos de esta pos1c10n como lo pide 

la justicia, la posteridad los hallará dignos de compasion en sus mismos estra• 

vfos, y de alabanza en muchos de sus hechos: el general Santa-Ann:i en los 

. ]argos años de su vida pública, nunca ha tenido en sus acciones y pensamien­

tos uno que no fuese en provecho de su patria. ¡,Quién le negará en esta épo­

ca calamitosa la pureza de sus intenciones y él deseo de hacer triunfar la can-, . 
saque tenia mas visos de ser la voluntad nacional? Hecho~ p¡iblicos é Instó-, 

ricos le dan lugar entre los. mexicanos que mas amaron á la patria; al referir 

sus accioues ,y escribir las memorias de sus proezas, nada oculto, nada adultero, 

ni saco,de sus quicios. El imperfecto bosquejo que mi tosco pincel ha hecho 

hasta aqui, no tiene por objeto resucitar ódios antiguos ni hacer cargos á per­

sona determinada. Tal como juzgo los acontecimientos los he presentado, y 

si en la conll\emoracion que.l\ago de todos nuestros disturbios 11e falsificado la 

verdad de la historia, que se levante alguno para mostrarme las equivocacio­

nes en que he incnrrido. El curso de, los sucesos nos ha hecho llegará un 

periodo de desvarios, de atentados y de crimenes: desde esta época verémos al 
general Santa-Anna luchando en medio .de las tempestades políticas, sin te­

ner mas qne pequ~ños intervalos de descanso. La revolncion de Perote colo­

có á éste caudillo en el centro del torbellino de las vicisitudes humanas. 

XVI. 

/ 

· Hasta la mañana del dia 14 no tuvo noticia el gobierno de las ocurrencia,o 

de Perore. El comandante del destacamento de Tepeyahualco participó .al 
gefe de las armas de Puebla, que el general Santa-Anna había llegado á aquel 

punto con ochocientos hombres: que antes de ocupar esas tropas la fortalcz~, 

su guarnicion habia saludado á Santa-Anna cou cuarenta y dos cañonazos, 

entregándole luego el castillo y todo el material de guena que allí ecsistía (1 ). 

En los primeros momentos que el gabinete supo el pronunciamiento, se igno­

raba las bases del plan, porque las autoridades que habían trasmitido la noti­

cia al ejecutivo, solo deéian que Santa-Anna habia proclamado la soberanía 

de los pu.lblos; mas Pedraza comprendió todá la esteusion de ese movimiento, 

y sé preparó á contrastarlo con todos los recursos del poder, con toda la ener- . 

(1) Pedraza dice que el general Santa-Anna ,e apoder6 del castillo de San Cárlos de Perote p(Jf' 
una inlriga, sin espresar cuál fué ésta, ni dar indicios de la verdad de su aserto. El mismo escritor 

ha contradicho tal especie, cuando ha referido el suceso de distinto modo en una nota fecha 14 de Sep .. 

tiembre, dirigida al ministro de relacionH Cañedo. Véase el periódico titulado: EL ESPIRlTU FUBLI• 

co, del dia 16 de Septiembre núm. 58. 
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gia y él arrojo del que estaba seguro de ocupar dentro de seis meses la prime-. 

ra magistratura del pais- Cuantos resortes estaban en la posibilidad del gabi­

nete, tantos se tocaron al punto, sin omitir medida ni trabajo, de cualquier gé­

nero que fuese: desde lo licito hasta lo ilegal y absurdo, tanto se puso en ejer­

cicio para ahogar una revolucion que no podia producir sino la preponderan­

cia de las ideas nuevas sobre las antigoos, y el triunfo de un partido sobre el 

otro qne ya se creía dueño de los destinos de la nacion. 

El 15_ ii la madrugada, llegaron noticias mas espllcitas: inmediatamente se 

presentó Gomez Ped raza en ámbas cámaras, manifestando á su modo el estado 

político ·del pais, las causas de la revolncion, los males que resultm:fan de ella, 

y los remedios que debían aplicarse; concluyendo con indicar la necesidad de 

conceder "facultades estraordinarias" al gobierno, puesto que tenia que luchar 

"con un poder mayor que el que la Constitucion· concedía al presidente". El 

disqurso CICERONIANO de Pedraza, produjo su efecto: sus amigos y .partidarios 

iniciaron inmediatamente en el Senado, una ley que proscribía al general San­

ta-Auna, y en la que se conminaba con penas terrihles á los gefes y oficiales 

que le seguían. Pedraza asegura en el escrito que he citado, que asistió á la 

discus'ion de ese decreto: que no se opuso a él como debia, por un efe<;to de 

'debilidad. Dice que no era de su opinion el articnlo 1 ~, y lo dejaba pasar 

sin siquiera aparentar un rasgo de delicadeza, porque su persona era el objeto 

y el pretesto para aquella sublevacion. Esa ominosa·ley fu~ aprobada en las 

dos camaras, (1) Jestiuando todos los trámites de los intervalos que prescri­

be el reglamento del congreso. Como traidores serian juzgados, no solo el 

general y sus cómplices, sino hasta los que de PALABRA ó POR ES~RITO, apo­

yaran el _plan de Santa-Anna (2). Una ley t":n rigorosa, no podia ser jus-

(1) En la cámara de diputad.OS babia una minoría respetable, que trabajaba por la .revolucion; 
pero q~e no pudo impedir que la m,ayoría aprobara la ley' de que hablamos. En el senado era mu fo. 
significante la oposicion, porqué AO pasaban de cuatro ó cinco los miembros que no estaban de acuer­
do •c.on Gomez Pedraza. Todo cuanto convenia á su causa ó á su partido se iniciaba en esta cámara, 
para en caso de ser reprobado algun acuerdo, hubiera dos tercios con que insistir y sa~ionar lo qui 
ecsigia el Sr. secretario de la guerra. 

(2) Primera secrétaría da estado.~Departamento del interior.-$eccion primera.-El Escmo. Sr. 
presidente de los Estados-Unidos mex:ic°'!los; se ha servido dirigirme el decreto que sigue:-"El presi­
dente de los Estados-Unidos mexicanos, á. los habitantes de la República, sabed: Que el Congreso ge­
J}eral ha decretado lo sfguiente: 

Artículo 1 ° Se pone fuera de la ley al geoenl D. Antonio Lopez de Santa-Anna, identificándose 
préviamente su persona, si dentro del término que prefije el gobierno, no rh1de á sudisposicion las ar­
ma,s. En el caso de entregarlas ite le ind,ulta de la pena capital, 

2 ? Los gefes y oficiales que SA hayan pi-onunciado por elfplan revoluc:ionario del espresado gene• 
ra.l, si dentro del término que se les seftale, segun el ~rtículo anterior, no se separasen de aquel cabe­

cilla poniéndose á. disposicion del sup.-emo gobierno, seráh juzgados con arreglo á Ordenanza. Los 
que por el contriirio lo tverificaren dentro de dicho. término, serán juzgados en consejo de guerra de 

generales~ é indultados de la pena capital: y si ante el consejo acreditaren ,sedticcion ó engaño, serán 
conservadQS en sus empleos, sin nota en st! hoja de se.rvicios. 

3 ~ Los militares de sargento abajo que se hayan adherido al mismo pronunciamiento, quedarán en 

sus clases y goces, ind11ltados de toda pena, y sin nota en sus filiaciones, siempre que en el término 
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hasta la casa de la hacienda; reconoció la fuerza de su enemigo, y despues de 

una escaramuza pasagera se retiró á la fortaleza. Durante este ataque, el ge­

neral Rincon permaneció quieto en el MoHnQ, y solo se. aventuró á salir á po­

ca distancia de su posicion, "porque temia una sorpresa en su campo por par­

te del general Santa-Anna, tan propenso, siempre á estratagemas (1).'' Do­

minado el Sr. Rincon por esas sospechas y recelos; creyendo ver en cualquier 

movimiento del general enemigo una trama ó un ardid, se contenía siompre 

en sus operaciones ó mutilaba el buen écsito de ellas. 
El comportamiento que habia observado la brigada que ocupal•a el Molino 

mientras el ataque de Ahuatepec, inspiró al general semi-sitiado, la idea de 

dar un golpe decisivo derrot,p.ndo á Unda, seguro de que el general Rincon no 

se movería a'e su campo, por sus temores de una sorpresa. 

A las cinco de la mañana del dia l. 0 de Octubre, Santa-Anua á la cabe­

za de trescientos hombres, tomó posesion del campo de Ahuatepec, despues 

de alguna resistencia. El general en gefe de las tropas del gobierno durante 

este desastre, recorrió pacíficamente la falda del cerro de Leon: el enemigo le 

distraía haciéndole fuego con las bater!as del castillo, mientras que le ha­

cia perder considerable fuerza, y un punto importante. Esta desgracia fué la 

base de todas las demas que sobrevinieron á la division del gobierno: este per­
día con tal accidente mucha parte de sus soldados y mepguaba su fuerza moral. 

Tal ocurrencia decidió a Pedraza á mandar al general D. José María CaJ­

deron con nuevas tropas: la noticia de su marcha dió ocasion á otra salida del 

general Santa-Anna, que tradujo Rincon, como todos los movimientos del 

enemigo, hechos aislados que no tenían mas objeto que engañarle. En la 

fortaleza se tuvo noticia de que el ¡eneral Calderon habia salido de Puebla, 

llevando consigo algunos caudales, y municiones de boca y guerra . Santa­

Anna, la noche del dia 7, marchó Mcia el camino de Puebla, anduvo dos 

leguas, y contramarchó sigilosamente por el rumbo del Sabina!, introducién- \ 

dose en el castillo anteá de amanecer. Rincon supo esta marcha del enemigo, 

pero no se movió del Molino, temiendo que los revolucionarios le tomaran el 

camino de Jalapa, si se av,mturaba á marchar en su seguimiento. Sin embar­

go, á las siete de la mañana, cuando Santa-Anna estaba en la fortaleza, a van• 

zó hasta la hacienda deºSanta Gertrudis. La misma inaccion, y las propias 
precauciones pueriles y absurdas, (ornó el general sitiador el dia 11, en la 

ter'cera incursion fuera del castillo de Perote. 

(1) Las palabias, que están ~ntre comillas, son tomadas testualmente del m¡;tnifiesto que publicó 

-el1 general Rincon ~l 9 de Agosto de 1831, impugnando el del general Pedraza, por los carp,:oa que le 

hizo este individuo al hablar de la campaña de 1828, 
L-a relacion que yo bago de estos acontecimientos, es tomada en mucha parte del escrito del mismo 

general que operó contra el Sr. Santa-Anna: no puedo presentar ma!i prueba ~e imparcialidad, puesto 

que tomo del enemigo lo sustancial de los hechos, y no me valgo de otros escritos favorables á. la re­

volucion, para emitir mi juicio. Ese manifiesto es muy curioso, por la historia secreta de m~cbos ac­

tos de la vida pública de Gomez Pedraza: fué impreso en México, en la casa de Alejandro Valdes, 

<año de 1831. 
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El obje.to de todos estos movimientos, fué distraer al general Rincon, au­

mentarle las zozobras y sospechas, y provocarlo á accion campal, no obs­

tante que tenia fuerzas superiores á las de los pronunciados. Mas per­

dida la esperanza de sacar de su atrincheramiento al general en gefe, que 

de sitiador se habia convertido en sitiado, le atacó el dia 15 en su campo. 

El general Santa-Anna situó á un cuarto de legua de la fortaleza sos tro­

'pas. •Rincon rehusó combatir en esta posicion desventajosa, y Santa-Anua 

marchó de frente sobre el Molino á las tres de la tarde. La accion comenzó. 

por la derecha de la línea ~e batalla del Sr. Rincon, que mandaba el corouel 

D. Jnan José Andrade; mas apenas se generalizó el ataque cuando el mismo 

coronel mandó tocar retirada, despues de UQ encuentro terrible entre ambos 

combatientes: llegó la noche, y el general Santa-Anna se replegó al castillo 
sin ser ,hostilizado. 

Convencido de que no podia hacer salir ii las tropas del gobierno de los pun­

tos que ocupaban, se resolvió á llevar la guerra á ot/'o teatro, en donde pu­

diera ser favorecido por sus partidatios. Una seccion de seiscientos hom­

bres sacó el general Santa-Annll de Perote la noche del 19 de Octubre, llevan­

do cuatro piezas de campaña, y marchando de frente hasta Tepetitlan, en 

donde hizo alto. Rincon no se movió, temiendo una estratagema: Calderon, 

que le imitaba en todo, no abandonó á Nopalucan: el uno · quería guardar el 
camino de Jalapa, y el otro cubrirá Puebla. Hasta la tarde del 22, el general 

en gefe de las tropas del gobierno no se decidió á seguir los pasos á los pro­

. nunciados; pero con la lentitud que debia esperarse del carácter del Sr. RincoQ, 

que no sacudía sus preocupaciones, y que veia ardides y despeñaderos en el 
movimiento mas insignificante del Sr. Santa-Anna. · 

Venciendo mil dificultades los pronunciados, llegaron á Tehuacan, a la vez 

que el general Rincon ocupaba la cañada de Iztapa: en este punto se detuvo la 

tropa del gobierno por la fluctuacion en que constantemente esta ha su general. 

Pensó éste qne Santa-Anna no se dirigía á Oajaca, porque allí iba á encon­

trar numerosas fuerzas al mando de los adictos de Pedraza, en posiciones 

defendibles por lo escarpado de sus gargantas: creia que los revolucionarioQ 

se encaminaban áPuebla, cuya'ciudad quedó desguarnecida, ó que volverían 

á contramarchar sobre su base de operaciones. La posicion de Iztapa era in­

termedia: formaba un triángulo con Pnebla y San Andres, y no se quería ni 

dejar al enemigo á la derecha marchando rectamente á Tehuacan,· ni menos 
tenerlo á retaguardia en libertad de retroceder. 

Mientras que vacilaba Rincon, Santa-Anna desde la madrugada del 27 mar­
chó rápidamente sobre Oajaca para vencer por medio de su valor, pues no 

tenia otros medios, las fuerzas que guardaban las inespugnables posiciones de 

Ctiicatlan, Dominguillo, y Rio Blanco. Sin que .estas tropas fueran arrolladas 

ó seducidas, no era posible ocupar la capital, destinada á ser el teatro de hechos 

sangrientos y de combinaciones admirables del general Santa-Anna. Vamos 

• 

• 
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;\ detenernos tln poco en la narracion de aquellos sucesos, para dará conocer 

la ,evolucion de este caudillo, y la firmeza con que le comba tia el ministro de 

la guerra. 

' 
XVII. 

• 

En el estado de Oajaca dominaban completamente los mas cie~os partida­

rios de Pedraza. En la ciudad babia ocurrido un desórden el 15 de Agosto 

con motivo de las elecciones de diputados al congreso general, y los parciales 

del ministro lograron sllbreponerse á sus rivales á fuerza de desgracias y con 

apoyo de los cañones. Los principales'llgentes del gobierno eran el vice-go­

bernador D. Manuel Maria Fagoaga, y el comandante de las armas D. Timo­

leo Reyes. A la primera noticia de las ocurrencias de Perote, estos dos indi, 

viduos tomaron providencias muy activas, y se pusieron en estado de intimi­

dará los partidarios de Guerrero que allí ecsistian. Todo presagiaba que 

Santa-Anua encontraría su tumba al acercarse á Oajaca. 

Una comunicacion de Rincon avisó la marcha ha5ia aquel rumbo de los re­

beldes, é inmediatamente los dos batallones de Tehuantepec marcharon á las. 

cumbres de San Juan del Estado: cuatrocientos cívicos de Huajuapan fueron 

llamados al servicio: trescientos hombres de los batallones de Oajaca y Jamilte­

pec ocuparon el pueblo de Cuicatlan. El comandante Reyes se avanzó hasta el 

rio Blanco, dejando por puntos de apoyo y defensa, San Juan del Estado, la 

villa de Etla y Don DlUninguillo: posiciones todas bien guarnecidas y capaces 

de una defensa á muy pocoesfuerzo,'puesto'que Rincon venia picando la reta­

guardia al general Santa-Anna. . _ 
Este plan tan bien combinado para acabar con los pronunciados, se destruyo, 

con solo haber ellos ocupado el punto ventajoso de Dominguillo. El coronel 

Pantoja con 18i hombres y 35 dragones abrazó la causa de la revolucion, 

se upió al general Santa-Anna, y echó á rodar todas las maniobras del _gene­

ral Rincon para impedir que Oajaca cayera en poder del enemigo. Pantoja 

no era cobarde; pero se rindió sin pelear, porque hubiera sido inútil la resifiten_­

cia en vista de la decision é intrepidez con que obraba Santa-Anna. 

De nada valieron, pues, tantas disposiciones: el comand'ante Reyes se retiró 

á Etla abando11ando el Rio de las Vueltas, y su marcha fué tan desordenada 

ue e~ Oajaca le juzgaron completamente derrotado. La fatalidad Y la des­

q racia marchaba á la vanguardia de la division del gobierno: en el punto que !0 huian sus defensores eran derrotados ó dispersos: cuando Rincon llegaba, 

Santa-Anna era dueño del lugar que queria disputárselé. 
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Setecientos hombres se habían replegado, como hemos visto, á Etla, los que 

estaban guarnecidos de un parapeto pasagero hecho en las avenidas que 

tiene el convento que allí ecsiste, y que puede compararse á una fortaleza. 

Abundantes municiones y tres piezas bien servidas, eran recursos suficientes 

para resistir al enemigo. Ochenta dragones mandados personalmente por el 

general Santa-Anna, bastaJ"On para hacer caer las armas de la mano de los 

que guardaban á Etla: su gefe capituló sin haber peleado (1); Rincon y el 

general Miranda que marchaban precipitadamente para sorprenderá Santa­
Anna entre dos fuegos, quedaron burlados, y sus combinaciones de todo punto 

desconc~rtadas. Para aumentar la angnstia de Rincon, se encontró sin caño­

nes, porque con la confianza de que en Oajaca ecsistian muchos á sus órdenes, 

(l) Capitulacion acordada entre los tenientes coroneles D. José Domingo Ibañez de Corbera, co. 

mandante del batallon activo de Tehuantepec; D. Joaquín Villarde, del regimiento de caballería cívi. 

ca del Estado; el teniente coronel D. José Antonio Mejía, y el capitan del regimiento número 2 de 

caballería, D. Manuel Benito Quijano: los dos prim,ros, por la division de operaciones del Estado, 

sitiada en el convento de la villa de Etia, á cargo del teniente coronel D, Timoteo Reyes, comandante 

general de las armas del mismo; y los dos segundos por la sitiadora del Sr. general de brigada D. An­

tonio Lopez de Santa-Anna, comprendida en los artículos siguientes: 

Artículo t. 0 Los Sres. gefes, oficiales y tropa de la division sitiada, serán libres para unirse ó á la 

division sitiadora, ó al supremo Gobierno, ci para retirarse á. sus casas los que lo soliciten.-Con­
cedido. 

Art. 2, 0 A los del segmdo caso, se les permitirá verificarlo r.on todos los honores de la guerra, y 
satisfechos de sus sueldos por la primera quincena del presente mes.-Concedido. 

Art. 3. 0 La division sitiadora no ocupará la capital del Eitado, hasta que se dé conocimiento á 
las. supremas autoridades de él, por medio de un comisionado nombrado al efecto por ambos gefes.­

Concedido, sin embargo de estar ocupada por 200 caballos que marcharon á. las cinco de esta tarde. 

Art. 4. 0 Desde el momento de celebrada esta capitulacion, cesarán toda clase de hostilidades, y 
se }e3 franqueará. á los comprendidos en el 2. 0 artículo, el paso libre hasta incorporarse al supremo 
Gbbierno.-Concedido. 

Art. 5. 0 Serán respetadas en todo caso las opiniones de los ciudadanos del Estado, quienes no se­

rán mortificados por ellas ni en sus per~onM ni en sus propiedad~.-Concedido. 

Art. 6. ° Cualquiera individuo que dependa de la division sitiada, que se hallare con el carácter de 
prisionero entre la de los sitiadores, serán puestos en libertad inmediatamente, si así fuere su volun­

tad, para incorporarse á los cuerpos á que correspondan, reintegrando á dichos cuerpos de los cauda­
les que hayan podido embargarse ó. los espresados individuos.-Concedido. 

Art. 7. 0 Las autoridades todas del Estado serán respetadas, Y se les guardarán todas las considera­

ciones á. sus personas y empleos, así como en sus opiniones.-C011cedido, y sostenidas en sus provi­
dencias constitucionales en un todo. 

Art. 8. 0 Se franqueará á los que pasaren á disposicion del -sapremo Gobierno de la federacion, to­

dos los ausilios que necesiten para su marcha por la division sitiarlora.-Concedido hasta donde le sea 
posible al gefe de ella, verificándose esta marcha á Puebla, 6 á Ta capital de la República. 

Artículo adicional.-El Sr. general Santa-Anna, quiere hablar á la tropa formada, para manifestar­

le el objeto de su pronunciamiento, y deshacer cualquiera equivocacion que hubiere en el particular, 

bien sea por sí ó por a1gun gefe que comisione al efecto.-Concedido, nombrando un gefe. 

Villa de Etla, Noviembre l. 0 de 1828, á. las 3 de la mafl.ana.-José .B.ntonio . .Mejia.-.Manuel Be­

nito Quijano,-José Domingo lbañez de Corbera.-Joaquin de Villauerde. 

Acordada y ratificada por mí la anterior capitulacion.-.llntonio L<Jpez de Santa-Jlnna. 

Acordada Y ratificada por mí la anterior capitulacion.-Timoteo Reyes. 
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